
 
 

BELLE STARR 
(5 de febrero de 1848 – 3 de febrero de 1889) 

 
Cuando Belle Starr fue fusilada en 1889, un periódico la declaró “una mujer desesperada.” Su 
asesino nunca fue identificado. Muchos sospechaban a su hijo, a quien Belle recientemente había 
golpeado por maltratar su caballo. Su asesinato no resuelto fue un final apropiado para una vida 
que fue un torbellino de violencia, crimen, y leyenda. 
 
Nació Myra Maybelle Shirley en 1848, y a la edad de dieciséis años se mudó al pueblo de Scyene, en 
el norte de Texas. Ella se mantuvo en compañía de delincuentes notorios, incluyendo a Jesse James. 
Se casó tres veces con tres forajidos e incluso pasó un tiempo en prisión por robar caballos.  
 
Aunque era despiadada con sus enemigos, tenía una gran capacidad para hacer amigos e incluso se 
mezcló con la élite de Dallas durante períodos breves cuando sus tiroteos y robos dieron paso a una 
vida respetable. 
 
Pero fue solo después de su fallecimiento, a los cuarenta años, que su leyenda creció. El National 
Police Gazatte inventó nuevas historias sobre ella y su reputación embellecida siguió inspirando 
novelas y películas del oeste mucho después de su muerte. 
 
Circulaban historias que representaban a Belle como una mujer elegantemente vestida montada 
sobre una yegua negra, con un sombrero negro emplumado, cargando una pistola Colt .45 que 
llamaba “mi bebé.” 
 
En vez de ser recordada como una criminal desesperada, se convirtió en un símbolo romántico del 
oeste americano que estaba desapareciendo. Hoy, es mejor conocida como “Belle Starr, la reina de 
los bandidos.” 

 


